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La capa naranja






Los días de verano en Tembleque solían ser muy calurosos. Durante las mañanas, los habitantes del pueblo aprovechaban para dar paseos y recorrer las calles, pero cuando el implacable sol del mediodía brillaba en lo más alto, las temperaturas se tornaban agobiantes y muchos corrían a refugiarse en sus casas. Por eso, cada vez que se desataba una tormenta, los vecinos disfrutaban la brisa fresca y el olor a césped húmedo en el aire.

La vieja casona de la colina se encontraba en silencio. Allí lo único que podía oírse era el
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 constante golpeteo de las gotas de lluvia contra el tejado y, ocasionalmente, algún trueno.

De pronto, la reja de la entrada chirrió al abrirse y unos pasos apresurados cruzaron el encharcado patio delantero hasta detenerse en la puerta principal, que se abrió de par en par.

—¡Tres horas haciéndome estos rulos de porquería! ¿Y todo para qué? —se quejó Rita 

mientras entraba en 

la casa junto

 con sus nietas. 
Buscó el espejo
 más cercano y 

resopló al ver

 que su

 peinado

 se había

 arruinado. 
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—Tuviste mala suerte, abuela—intentó
 calmarla Lyna.

Ese día era importante para Rita porque el viejo cine del pueblo, que había cerrado quince años atrás, abría sus puertas nuevamente al público después de ser restaurado. 

En ese cine la abuela había pasado momentos muy especiales que, aun con su debilitada memoria, mantenía entre sus recuerdos. Así que, al despertar, se puso su mejor vestido y se preparó para lucir su rizada cabellera frente a todo el pueblo. 

Apenas una hora antes, la familia había caminado rumbo al lugar de la inauguración mientras algunas nubes comenzaban a asomarse en el cielo, pero no le dieron importancia ya 







[image: p7]


que creían que serían pasajeras. Sin embargo, unas calles antes de llegar al cine, se desató una fuerte lluvia que las empapó de pies a cabeza. Enojada, Rita pidió un taxi y volvieron a casa sin siquiera haber llegado a la presentación.

—¡Odio la lluvia! —chilló cubriéndose el pelo con su pañuelo amarillo.

—Mirale el lado positivo, al menos podés decir que hoy te bañaste —rio Melina.

—¡Pero si hoy me bañé! —protestó Rita—. ¿O eso fue ayer?

—Sí, fue ayer —confirmó Lyna.

—M’hijita, lo acaba de decir tu hermana —se burló la anciana—. ¡Me bañé hoy!

Las tres rieron y luego la abuela se acomodó en el sillón.
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—No será el cine, pero al menos tengo mi novela —se resignó Rita frente a la pantalla.

Lyna y Melina, en cambio, no tenían plan. Se suponía que iban a pasar toda la tarde fuera y quedaba poco tiempo hasta que el aburrimiento comenzara a apoderarse de ellas.

—¿Y si probamos algún juego de mesa? 

—propuso Lyna.

—Los que tenemos son todos de cuatro jugadores o más —replicó su hermana—. ¿Qué tal si nos metemos en el cuarto de los secretos a ver qué encontramos?

—¿Vos querés que la abuela nos mate? 

—protestó la mayor—. Ya lo intentamos varias veces y nunca salió bien.

—Bueno, qué sé yo. Era solo una idea —se 
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defendió Melina—. ¿Y si nos vestimos con la ropa de la abuela y le mostramos? 

—¡Sí! —aceptó Lyna—. Estoy segura de que le va a causar gracia.

Lyna abrió la puerta de la casa para que el Señor Pato saliera a chapotear y luego siguió a su hermana hasta la habitación de Rita.

El armario de la anciana era enorme y estaba repleto de ropa, tanto nueva como antigua. Lyna y Melina comenzaron a explorarlo con curiosidad, y quedaron fascinadas al encontrar conjuntos que nunca habían visto, aunque se notaba que llevaban décadas ahí guardados.

—¡Mirá esto! —llamó la hermana mayor. 

—¿Esa no es la camiseta que tiene en la foto del comedor? —preguntó Melina sorprendida.
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       —¡Sí, la que está en blanco y negro! 

      —confirmó Lyna—. Y este vestido es el 

      que usó en el casamiento de mamá.

       Melina eligió rápido la ropa que quería
      ponerse y fue al baño a cambiarse para
     convertirse en su abuela. Sin embargo, su 
    hermana parecía haber olvidado el propósito 

  de hurgar en el armario. Las ganas de conocer más sobre el pasado de Rita a través de las prendas de vestir habían captado su atención por completo. 

“¿Y si son estos los zapatos que usó el día que conoció a mi abuelo?”, pensó mirando un par muy viejo. La mente de Lyna comenzó a navegar por escenarios inventados mientras intentaba adivinar cuándo había usado la
 anciana cada vestimenta.
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“Esta falda seguramente la usaba para ir a comprarle el pan al panadero cuando eran jóvenes”, imaginó. “Y esta camiseta tan linda tal vez la usó en una fiesta de cumpleaños”.

De pronto, encontró una vieja capa naranja. Lyna no entendía qué hacía eso que parecía parte de un disfraz entre las cosas de su abuela, aunque tampoco tuvo tiempo de pensar en nada. Apenas la tocó para sacarla del armario, la capa comenzó a temblar. Asustada, la soltó y retrocedió pensando que, tal vez, algún roedor se había escondido en la tela. 

Los movimientos de la capa se hicieron cada vez más y más fuertes, entonces Lyna pegó un grito, salió de la habitación y cerró la puerta tras de sí. 
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